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PORVENIR D E L A S FORMAS 
D E G O B I E R N O 

Los hombres, según la mayor o menor 
cantidad dp su inteligencia, se dividen 
en tres clases; vulgares, discretosy notables 
Los primeros, por la ley natural, han 
nacido para abodecer, los segundos para 
obedecer o mandar en puestos subalter­
nos y los terceros para mandar en primer 
término. 

Sí en una nación de hombres vulgares 
no hubiese nada más que uuo discreto, 
la dominaría indudablemente; si en una 
sociedad de hombres, discretos no hubiese 
más que^íúno notable, indudableinente la 
dominaría también. 

No recuerdo quien dice, y con razón 
que «basta un solo héroe entre esclavos 
p'ira hacerlos hombres ubres». 

Bis organizaciones priviligíadas, las; 
personalidades robustas,lasinttligencias 
superiores, en ley del cielo que han de 
hacer sentir siempre la fuerza de su ca­
rácter; si los suben al poder, contra la 
muchedumbre: si los confinan a la mu­
chedumbre, contra el poder. Estos hom. 
bres notables son rebeldes-natos: o han 
de acaudillar las masas contra lo;; ejérci­
tos o han de mandar los ejércitos contra 
las masas. 

Mueren ca ia minuto más de cien hom. 
bres vulgares, de esis naturalezas ,exí-, 
guas, de esas personalidades ruines, de 
esas inteligencias qué casi tocan, por lo 
mezqniñas en el instinto en la escala 
del infinito negativo, e históricamente el 
género humano ni se da cuenta de este 
torrente de vidas que 66 extinguen. • 

En los olccjes de la humanidad los 
hombres de Inteligencia vulgar, de con­
ciencia aún seini-personal, son las go. 
tas de agua que forman los oleajes mis -
mos; los hombres medianos son los diques 
que a veces contienen las olas y a veces 
no las contienen y los hombres grandes 
son sioropre el principio o fin de las os­
cilaciones de este animado océano. 

Por ejemplo, entre los grandes hom-« 
bres, en el orden moral, Moisés.echa los 
cimientos do una fisolofia quo sólo Dios 
mismo pudo perfeccionar, las voluptuo­
s a hunos de Mahoma usurpan la mitad 
d la tierra a las pudorosas virtudescris-
'! nías. Oarlomagno catolizad cristianis­

mo y Lutero descristianiza el catolicis­
mo. 

L i mUmnen el orden moral que en 
>l intelectual, que en el político, cada 
:: raude hombre es una pilanca de A r -

--Hcs. 
L'/ ii - '•••c s son los émbolos 

por medio de los cuales el Dios del po­
der, cuando quiere sube hasta el cielo el 
fondo de los mares. Toda la dificultadle 
un gobierno que pretendo hacerse esta­
ble consiste en arbitrar medios de aso­
ciarse los grandes temperamentos, que 
en el mundo son muy pocos, y el que 
aspire a la gloria de fundar un gobierno 
estable debe cuidar de que sus institu­
ciones estén dotadas de un porpetuo mo­
vimiento de absorción, por medio del 
cual se pueden asociar las subjetividades 
enerjicas, las inteligencias superiores, 
los espíritus dominantes. 

A l advenimiento del personalismo 
absoluto, es decir, acaso nunca, cuando 
no se diga la especie, humana, sino los 
hombres, no se tendrá más gobierno que 
el cuidado de quo DO. lo haya; la repre­
sentación de la comunidad, ese anónimo 
público, se disipará por sí misma como 
un sueno; la tutela oficial será relegada, 
al panteón histórico do las instituciones 
bárbaras. Del personalismonbsolutoina-
ceiia la negación completa del gobierrjo 
que seria la anarquía perfecta en un,a 
palabra, el orden supremo.. 

F ROMERO , 

Muchas veces hemos dejado la plu­
ma, y dentro del tintero, un sinnúmero 
ile datos y noticias que la suspensión de 
las garantías* nos han privado de es-
cribir. 

Ni del movimiento de tropas, ni de 
huelgas, comentarios al gobierno, jun­
tas de defensa, se puede hoy hablar. ¡ 

Dato, el hombre del presente y el 
porvenir, ha sujetado la lengua parlan-
chera del periodista con RUS alicates her 
méticos y cual balsa de aceite transet)- , 

j-re la nación sin moverse una mosca ni 
mosquito, a pesar de lo revoltosos quo 
eu esta estación estival suelen presen-
tarso. 

El lector hojea los periódicos y echa 
su ojeada por las interminables colum­
nas do prosa literaria, buscando algún 
notición sensasional; pero es inútil, na-f 
da halla, porque en España no pnsa na 
da anormal. Ya no frecuentan nuestras 
costas los submarinos, ni nos echan nin ' 
gt'in barco a pique, ni se exportan las 
subsistencias. Dato, ha sabido con su 
linterna mágica irradiar la cordura, ̂  
infiltrar e' patriotismo en los corazones 
de los españoles. 

Cuando llegamos ¿1 puerto de Aliená­
is y vimos ¡oh! loque vimos... Si del 
tren..,, unas cuantas comisiones de obre-

ros, grupos de familias que iban contra­
tadas a Marsella, á 1á región de Sen 
Etíen, a París, otros acoger el vapor pa­
ra Cuba, para la República Argentina, 
todos lamentándose de la carestía do la 
vida española. 

España neutral. Sus hijos emigran a 
pnises beligerantes [en busca del pan 
que aqu{ les falta. 

Otro dato, es la algarada del clero en 
la provincia de Toledo que tratan de 
arrojar de la Sede Episcopal al Arzobis­
po, al Primado de España, quejándose 
en todosJos órdenes y gerarquías do la 
falta de justicia, del chanchullo, del fa­
voritismo, del agio y de la corruptola 
de la política, 

Creemos y con nosotros concoeidan 
muchos y excelentes escritores, que la 
vida de las naciones ha de sufriraltera-
ción, ha de modificarse, ha de entrar en 
una nueva era de equidad, de rectitud, 
tremolando la bandera sagrada de la jus­
ticia y el bien. Que sea pronto. 

ANGEL ROMIRO 
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La mujer y el trabajo 
De Habladurías ££& 

Lo quemas impide a las mujeres dedi­
carse aun trabajoserioy continuo, apegar, 
de las ocupaciones del hogar son las 
habladurías. 

No exclamar, que lo que digo es justo. 
Ya sabéis como yo, queridas lcctoras-

que nosotras las mujeres no seguimosaon 
gran gusto el precepto aquél: «si la pa­
labra es de plata el sileucio es de oro>. 
¿Cuantas horas perdemos en charlar? ¿Y 
charlar do que? ¿De modas, do asuntos 
domésticos? Eso no lo criticaría en abso­
luto, siendo algunas veces un modo do\ 
buscar consejos'de encontrar ideas, para l-
vivir mejor, más económicamente. 

Lo que siento, lectoras, ea que no ha- * 
blarttos lo más frecuentemente de estas 
cosas y que el tema más corriente, da 
nuestros discursos femeninos reposa so-**' 
bre el prójimo. ¡Ay! ¡Pobre prójimo! 
. No Os vengo aqni a predicar como -en-

una iglesia, sino vengo a hablar con usr" 
tedes de esta cuestión. -/ 
* Después de haber dicho tanto mal -de 
nuestros amigos, vengo con ustedes para 
que digamos, más de nosotras mismas-

Estoy de acuerdo con-ustedes. 
Fulanita so viste mal .como-si tuviera 

doce años. 
Fulanito ha-perdido ya tres veces su 

fortuna. Es un hombre imposible. Bien. 
Fulcnitr, no sabe recibir. 
f ¿ t á l - 1 í ii i i i • í > 

Fulanito sp cree en Adonis. Bien, 
bien. 

Pero, en final de cuentas... ¿qué? No 
los cambiaremos, 

Nos hemos cansado en hablar y, lo 
peor de todo es que hemos perdido tiem­
po, perdido impresiones, perdido un poco 
de esa bella vida que ustedes se notan y 
que pasa. 

No salgo de esa opinión de que el tra­
bajo es la vida 

Digo pues, que si en vez de tanto ha 
blar, sin razón', pornadRtlctantos pobres 
hombres y de tantas pobres mujeres que 
al fin no son ni rhejoj ni peor quenoso-
trasj si en vez de charlarinútilmente, cada 
mujer, madre de familia, con doce hijos, 
se diera la pena de interesarse en los tra­
bajos de su esposo, o sencillamentt de 
leer las más bellas obras que existen por 
el mundo, le aseguro que podría no sólo 
secundar a su marido, sinj ser tarobioa 
una mujer muy culta... porque son mu­
chos los tiempos perdidos alrededor de 
una mesa de té, en disecar al prójimo. 

Si, lectoras; supongamos que solo ohar 
láis un cuarto de hora al día. Es el tiem­
po suficiente para descifrar una obra mu-
Sieal, fácil, primero; más difícil cada día. 

Es el tiempo para leer un capítulo de 
un libro interesante, o bien sólo algunos 
pensamientos de tal o cual buen autor. 
Es el tiempo para trazar un dibujo, para 
leer un diario, o bien, sólo para pensar. 
No pensar en tonterías, sino en muchas 
cosas hermosas de la vida.. 

Lo hablo sabiamente^por Haberlo ex-
t perjmentádo. ^ if^\ 
l Son las conversaciaties inútiles lasque 
':"*' nos hacen - perde r e1 mayor tiempo. 

No digo que sólo se debe de trabajar 
y nunca c ••nversar. 

La conversación es un arte que debe 
mos aprender y entretener, pero no llamo 
conversar hablar mal del prójimo horas 
enteras! llamo conversar á entretener su 
espíritu con personas superiores (no se 
gana en conversar con tontos o con igua-
dos), que nos dejen al marcharse de nues­
tro lado, mejores que cuando entraron 

_ más instruidos o más espirituales. 
Esa conversación es entonces conside­

rada como trabajo, aunque no tenga nin-
„guna apariencia de serio: 
• Gomo esas conv«i'sflC!onéTfpótfTíTuy ra­
ras y el tiempo es más raro4ódavia'doy. 
•o más bien, mo permito dar el consejo a 
mis lectoras de dejar esas habladurías y 
de emplear esas horas o esos minutos en 

••algo ¡verdaderamente interesante,' o en 
- algo bello o bueno. 

No perdemos nada. Todo lo contrario. 
Sabéis lo que dice La Brtiyéra de esas 
gentes que hablan de los demás, 

| Dejadme que osjo recuerde: . 



-JE3X áMoxioloro ció le* Sierra 

«.Si nb|ei*»3l< rb'rryrfiifodtficuáles pan 
J ; i s r.?"tep q>lr .íio. prt.:clorr"- alabar, que 

. , critican siempre; ,que no están nunca sa 
' lísfrcIlH de nidie, reconoceréis qup s o n 
' "1. aquéllos dé quicnosnadie está c intento»' 

"Orco que ahora estaréis convencidas 
como yo, que más valcJeer fflue, hablar 

. de inutilidades. 
. . . . i A N U A D K O R B O K 

• t T ..*T..*> 

' ^f5ÍÍ.!3l^^I/í'irl0Si!laí! dfll muDi l ) 

; • ... - ¡ - D e . E s p a ñ a no 

'• 'Han soplado vientos recios y el Go-
'bienio ha suspendido-lasgnrnntías cons 

titHcionales en tnda :EBpaña,estaÍ>leolef 
' do la previa censura para la 'prensa es­

pañola. Bastante perplejos, no ' sabemos 
de qué poder escribir con alguna liber-

r tad; dada nuestra significación marenda-
1 1 1 mente renovndoray rebelde: ¿CómHdocir 

lo que^Uisiérataos' expresarle al pub'i-
. 'co¿ rSerá1 lícito Hftrmar que los momen-' 
- • 1 tosoh graves y difíciles y como difíciles 

i ' y graves pueden serde'éoíivos? , ; 

Sabemos que os loque le está vedado a 
1 los periódicos; pero, aun en lo1 que se nos 

• permiteni'mprimir.jcómohncerqiiíj'clcr;-1 

terio del'estritor, el conocido criterio de 
periodista,-no ponga palabrasoconcepf os 
que despiertan la suspicacia del censor? 

Desde «1 lunes hemos entrado en un 
, peridodeanormalidadi conlasuspensión 
. de lasgarantiasconstitucionales-Nosotro' 

• celebraríamos que si Ios-hechos lie pue-
1 deb ir desenvolviéndose a nuestro gus-
tb, el periodo anormal de suspensión de 

.garantías.so. prolongue do un modo indo 
finido, apesar, de las molestia que nos 
cause. Nada de términos medios: ó Ia-
alegria de un rápido ingreso en nuestra 
normalidad y 'a -nuestro «gusto a las 
delicias de una prolongación sistemática 
educadora y fortificante de esta especie 

' ; de tónico gubernamental. Asi se oquili 
" 'bran los^ue.-yios y sé fortifica la sanare 

KBI.Vy glicei'osTosfato8, y hasta cafeína 
inclusive; Ya éfetaba haciendo mucha falta 

' un tónico tan complejo y estimulante 
para la vida nacional. 

Quedamosen que existe previa censura 
de prensa, y en que no sabemos cómo de 
cir lo que queremos. 

• I » - ' • •' - . • 1 ' . . • > • . ; 
. , . - . 

El mundo.uos mira, no indiferente e im 
„ pfuiibleci)ai*J»$ipirainidei<leEgipto«oon 

. j .templaban al Ejército napoleónico..'.El 
Mundo, es decir, los de este y los del otro 

, y, los.de todos los bandos, observan coo 
;, reciente curiosidad nuestras accionas .coi-

mq país organizado. 
¿Llegarais ocasión; el dia,el momento 

., enquenpanezca rejuvenecida la vieja. E<pa|-
fia? E l Mundo nos mira concuriosidadvy a! 
decir el Mundo, hemos de referirtíos a 
Europa, a América al Asia, a toda la tierra 
habitada pvi 'gcutesques» dícoqne dísfrti 
ton unacivilización superior o relativa-^ 

.YtnebtO elevdaJ>Y tienen razón los cultos," 
o.de un modo relativo cultos , ciudadanos 
de los países extranjeros, para mirarno») 

.cCan flüriOBidad.i Asi como nosotros nosl 
producen un vivo interés los~aBuntos dei 

'»&hg%ántési£heutralet, éstos y aquellos! 
íió'pueden menos que preoCupars-;,'con! 
ísana lógica, con lo que noi'ofcurre. Que1 

•n í a , vida .todo se halla en-relación, y 
-y nada puede verse4ibre de-la-ley de! 
.solidaridad con sus semejantes.' 

¿Esparta se rejuvenecerá? Este ea e[ 
problema; o hablandoc u n o fervientes ad­
miradores del inmortal trágico, inglés, 
diremos, «tal es.la cuestión-. . 

Nosotros, que n o nonios libpi a j o á i.n<:n-
sadosni conservadores al borde del fruca-io. 
afirmamos quesí España .«erejuvenecerá 
porque tionc energiasy fesulicieiiicspara 
renacer de las informes ruinas.Icsucaduca 
y desacreditada política .de oligarquías y 
caciques.' ( 

* • 
Las oligarquías, o sea el predonioniode 

grupos de hombres consth nidos uncliente 
las del Poder, fueron poderosas y fuertes 
en España; poro, so desacreditaron tam­
bién, como so desacreditan las cosas que 
se hacen v i e j a s ; j llegaron al limite del 
descrédito al degenerar en pandillajes Asi 
tu v i m o s que ir acostumbran loóos a decir: 
ebpandillaje (pie acaudilla D, Fulano o . 
dirigo D. Mengano. 

Las oligarquías han llegado ál mayor.' I 
descrédito y con su riuiia y su'impotcn 
cia irán recibiendo golpes ele muerte' el 
caciquismo local el caciquismo' que en 
los pueblos es ilegalidad y abuso y v e j a " 

ción y afrenta.'¿Subeis por qué? ; pues" 
porque en las- administraclories-'munitii-
palos depedanunoshombresosados,' con', 
cierta tolerancia para sus demasías, otor­
gada p o r ios quehan.de> militar a osos 
.hombree en pi'.uparWlolcccioiios'&maña-i' 
da». . • . oii - ' - . i 

. I ;: «¡v- . .• ;un: .'1 • • 
,* * 

' Esparta rene cera de entre las ruinas de la 
vjega política. Y resurgirá porlaeman-, 
cipación de las regiones, que. hande pro­
ducir la muerte de la.oh'garquia y la es-
tinción de la epidemia del caciquismo; fls 
cuestión de días. Un poco de paciencia, 
y todos quedareis convencidas. 

Y al resplandecer tabrillanteaurora.del 
' renacer de España, se impondrá una trans 
I formación completa en la legislación sus 

tarttívasdel Estado, pues habrá llegadoel 
momento de la reforma caustituciunál que 
establezca los nuevos y amplios cauces 
de la vida del pais. 

Ya la reforma constitucional habremos 
deliegar, porqueesnpeesaria paraimplan-

j,, tar la [«pliticanuevaiuiuó haya de 'sus-
i t i 'uircon sus hombres nue\o§ oligarcas 
y caciques.-.- •' 

Esa reformacnn» ti tbqional nos conside­
ramos en el deber de-pedirla,"porque.1 es 
una aspiración digna>y honrada Aunque 
lá censura,que pordnernta di:be ser- tole 
rante, no dejaráquo la pidiéramos en le-

. lias de emprenta, -,1a- aspiración -a"una 
,transformación constitucional completa 
: habrá de c o r r e r p o r todos los ámbitos¡ 
..saliendo de todos los .labios y aduefiáiH 
..(dojodc cuantas voluntades no estén- a 
..merced de los desahuciadoscaciquetr. v i 

En sentido emancipador do las regiones 
hadeaceiituarse la transformación c o n s t H 

• tucional.delEstadoi.Yclaro está que sise 
aspira a que las regiones recobren'su per' 

Í sonalidad por la autonomía, la nueva. 
Constitución exigida p o r los nuevos tiemJ 

"pos para la gente nueva' ha de ser féde-i 
fausta ha de ser no otra cosa que él pac­
tó federal reclamado por los autonomistas, 
.de ¡Galicia,, de ,Vasconia de Cataluña de 
'Aragón^deAridalucia, de cuantas regio-1 

'ries'ihlegran la nacionalidad'y la bendita 
'y rimada patria espadóla.,'. fj¡ 
U Lá'federación de las regiones de rispada 

liBíarTt'delas funesta oligarquías al terri­
torio y a los municipio:? losümpiaráde ca-

•^fjftfeí' Ser'á^eSta la única transformación, \ 

eficaz que el pais haya experimentado 
desde la muerte de Fernando VII Cons­
tituirá la primera acción liberador.-i r-jer--
oída por la ley en el siglo presente, 

.ti-.: Motivos• tiene el Mundo para contem 
;plarnos con copiosidad; procuremos ha­
cernos dignos de s<is ;espctos y del frater-
bnl .ilííi.to de n'icstro a f ines . Aunque en 
las cumbres el viento huracanado impida 
oír las voces que se dan en la campiña-
nuestra fé nos afirma en la creencia de 
que las voces nuestras no han do ser 
clamores dados en la soledad del desier­
to. . . 

D E L A VIDA 
Ü>\- >f'V:-; V. - — • • -.' ' • ; 

Azotes sociales 
Los «pie nos dedicamos, con maso me 

'¿osasidifií.i'd, por flficición o pordeber, a la 
no muy recomendable tarca de escribir 
para el públicouen el afán de darle a 
nuestros trabajos un carácter general y 
decorativo, omitimos muchas veces ocu­
parnos de cuestiones que, siendo al pare­
cer haladles y sin transcendencias', tienen, 
sin embargo, un valor social muy digno 
de tenor en cuerna. 

Desdeñamos analizar el estado de las 
conciencias y de los espíritus en su as - ' 
pecto individual, limitándonos a criticar-
aquél entérminys gencnlcs. Y sin em­
bargo, todas laK imperfecciones y todos 
los vicios que se manifiestan en la vida1 

colectiva tienen que. albergarse antes en 
bs individuos; de.londe.cn virtud de las 
relaciones de la. vida social y al choque 
de aquellos mismos vicios y de aquellas 
mismas pasiones, surgen o se vau forman 

^do esos estados.atávicos y antagónicos 
| que convierten en fratricidas a los pue­
blos, 

Toda pasión y todo vicioque se manifies­
te en un individuo, tiene necesaiiamen-

, te un relativo valor social que poco a 
poco va contribuyendo al molestar co­
lectivo. Si en un pueblo o en una nación 
predominan lósiIndividuos egoístas, so­
berbios e hipócritas, el orden y el régi­
men social de eso pueblo o de e¡ a nación 
tiene necesariamente que descansar so­
bre egoísmos, falsedades y despotismos. 

La ética de, Jasmultitndestiene quescr 
la suma y el compendio de la ética de los 
indivíduosque formen aquéllas- Pretender 
con ciudadanos débiles hacer una nación 
fuerte, seria vano empeño. Formar un puc 

. blo que fuera modelo de honradez y frater­
nidad, con hombres ambiciosos y malva­
dos, sería empresa imposible. Lasumadé 
muchos ceros siempre sería cero. 

En i r transformando esos ceros en 
, números de valor positivo está la solución 
del .problema... , . ; > 

Sin querer, he ido generalizando. La 
idea que engendró estas lineas fué la de. 
analizar, siquiera . sea rápidamente, y 
condenar esos vicios y esas pasiones que, 
.encontrándose en la conciencia de los ín-' 
dividnos, coiistituyon verdaderos azotes' 
sociales y en la vida de relación tomen-' 
tan odios, provocan luchas, crean anta­
gonismos y encubren enmones. 
I Tales son el egofímoy la hipocresía. IJn' 
alma egoísta casi siempre es arca cerrada1 

a todo sentimiento noble y generoso. Las' 
almas egoístas son como esas tierras :rr-
ci llosaá y estén les, que aunque se abona ¡ 

ran mucho no llegarían a producir más 
quo curdos yjaraniagos. Un alma invadida 
por sórdido egoísmo es manantial seco 
de amor y de bondad. Yeso os lo.que 
predomina en la actual organización so­
cial: un egoismo absorbente, dosmoraü-
zador y tiránico que nos hace batallar 
constantemente en una lucili de titano' , 
en la que casi siempre sucumben loa 
sentimientos roclos, ahogados por ol ¡i -
finante medio ambiente de iniquidad, 
injusticia e hipocresía en que vivimi. 

Esa presión egoista que nos domini 
hace ver en cada semejante un enemigo, 
con el que reñimos el mejor derecho i 
la vida. 

La hipocresía, que constituye el distri : 
de la maldad y de la inmoralidad, prodi, 
ciendo frecuentemente la sustitución <l-
conceptos y el erróneo cambio de caliti* • 
clones, presentandocoiiüspectodelicitud 
cosas verdaderamente abominables v 
en buena ética merecedoras ilo castig 
es otra délas perniciosas cnn.sncuencias 
de este régimen do falsedad y de mentira 
en que, tal vez por dofectosde educación 
nos desenvolvemos. 

La hipocresía dísii-jiza el vicio de vir­
tud y presenta el desenfreno desfigurado 
con el falso aspccto'de austeridad. 

Una educación moral y social q\f. 
tendiera a deshacer graves errores que 
influyen decisivamente en el mal destino 
qne le damos a la existencia, mejoraría 
.notablemente el concento que tenemos 
en la vida. Representaríamos la comodi.i 
humana sin tramoyas ni bambalina: ; 
real y sincera. 

TAÑO. 

La vida de la pobre Aurora en casa 
de la condesa Fusca ti era de lo más in 
tranquila que puede imaginarse. 

Temblaba cuando Leticia', la camalera 
la llamaba pelona que co.nia el pan a 
costa ajena, y cuando al encontrar a la 
señora ésta la miraba de alto a bajo con 
profundo desprecio. Pero todavía tem­
blaba más cuando oia las bromas necias 
que Arrigo. el señorito le docia por lo 
bajo, y cuando era admitida en la habi -
tación de la señorita Eldá, una profunda 
melancolia se apoderaba de ella hácien • 
dola llorar amargan y abundantes lági. -
mas. 

La señorita Klda amaba a un jó\cn 
bueno e inteligente que con i.l poder de 
su ingenio iba logrando poco a poco un i 
.buena posición; pero sus padreslaqneria i 
pbiigai a aceptar la mano do un viejo con • 
de millonario. 

A l l i no había másquedisputas, llanto, 
y disgustos, y quien de rechazo pagaba r>i 
mal humor era Aurora, quo a cada mo­
mento se vc i i ásperamente reprendida 
sin motivo y amenaza de 6cr despedida 
de la casa. 

Entretanto la joven había recibido 
las pocas monedas que bahía importado 
la venta de su pobre ajuar, y al mismo 
tiempo una carta do Concha y dos ren­
glones do Catalina; pero do Drea nada. 
¿Se habia olvidado ya tic ella? 

La joven p e d i a seutiresta iluda; mien­
tras que Urca so desesperaba de no recibir 
la contentación a una larga cana que le 
habia i S C r i l O 

La c rta habia llega-Jo en if¡et<» al 
palacio: poro L'sici.i lahábidiccibido dpi 
correo, y aunqueo»te led-jo que era para 
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Aurora, sintió viva curiosidad, y no sa­
biendo leer so lu llevó al señorito con el 
propósito de burlarse con él de algún 
secreto amoroso quo se figuraba (pío debia 
revelar aquella carta. 

Artigo miraba n Aurora con cierto 
rene i r despreciativo, a causa de la actitud 
reservada y casi severa .que observaba 
pira con é|, por que la joven atemorizada 
hüia de él siempre que podía,. Así os que 
accendió con gusto a los deseos deLeticia. 

Abrió, pues, ,lu carta y leyó,: riéndose 
groseramente las afectuosísimas expre­
siones de Urca, y luego en vez de ponerla 
otra voz en e! sobre la hizo pedazos mien 
tras Leticia clamaba: ¡ 

— Toro ¿que está V. haciendo, seño­
rito? , ,. | ' . . • qirilí. I ¡ 

—Serás cppaz de fomentarle estos ca­
pricho^ lAy de ti si vieras otra epís­
tola semejante y tú se la dieras; Te espe­
ro, pues, para que nos riamos juntos otra 
vez..,, i ,¡Í ..- .. i. .. sur.! j 
• En efecto: la segunda carta corrió la 
misma suerte que la 1.a La pobre Aurora 
empezó a sentirse enteramente abando­
nada; y con la muerto en el corazón pen 
só quo acaso oran .<x ictas - las heladas 
palabras de Magdalena y que .el amor 
verdadero y santo no puede.encontrado 
acá en la tierra. - > • • 1 

ILIda entretanto empezaba a ceder a la 
Obstinada oposición do sus padres, ij 

El dinejo es lo esencial en-el matrimo­
nio, le repelían: un partido rico no puede 
despreciarse] si.los intereses de la fami­
lia estuvieran en peligro, tú podrías ayu­
darnos, «conol conde vivirás como un a 

princesa, y bien entendido.-,que con el 
hombre a quien tú prefieres no te casarás 
nunci con nuestro consentimiento» 

Cansada la joven de tanta oposición, 
SÍ di j a! fin |.or vencida. 

La noche do la borlo en medio de la 
g'-an prolusión <le luces y de flores, en 
medio del magnifico esplendor de los ves­
tidos de seda y do pedrería, Auroru con­
templaba a su señorita con profunda 
c nnpasión,, como si realmente fuese 
una victima. : I i 

Y abatida por mil sentimientos diver 
sos, lodo lo veia con los más negros co­
lores: ol porvenir que a ella le esperaba 
y el mundo entero. 

Luego recordaba las dulces palabras 
. do Dren y con toda su ternura volvían a 

. hacorlc sentir qué no era posible que él 
. la hubiera olvidado. 

Pero ¿por qué no lo había escrito una 
linea siquiera? También se acordaba do 
el retrato, el único objeto precioso que 
liabia poseído y murmuraba tristemente. 

= ¡Virgen santa, protégele! ¡Virgen 
santa, a ti te lo encomiendo¡ "' 

Rendida do sueño y de' catisacio ha 
llábise sentada en una galería próxima 
al salón sobre el pedestal de una colum­
na, dispuesta a Seguir a la señorita en el 
momento en quecstu quisiera retirase a 
sus habitaciones, cuando una voz quo la 
hizo estremecerse y ponorsede pió de mi 
Salto le dijo por lo bajo 
Eres hermosa, y podrías ser rica y feliz 

¡Señorito que I amo a h señontaCon-
dcsa¡ exclamo \ ra indignada 

Ere» henil" ; • t'i.uo el j >vtu mi 
nadóla descara.la.uuite a la plácida y 

í r i lm ds la 11 apira eléctrica,... Eres 
hermosa v té micro , 
,,.'ii¡ién ha dé lo u-t v • |..na semejiutc 

.evimient"? a i 'ó la " y o. 
?cro la- p u l I) v- <)•»• le vinieron a lo¿ 

' ' » Í 0 8 e "ni i i . i , o . o í . ofensivas, y con 
iba jo pudo ccnienei las, Encendida co­

mo Jas brasas y tonmblando se fué de a 
llí corriendo. 
' TJna risa grosera resonó en la extre­
midad oscura do la galería. ¿Quién po­
dría reírse de aquella manera? 

A l dia siguiente Aurora fué llamada 
a la habitación de la condesa y despedi­
da con breves palabras. 

Creía, lo dijo, teñeron uiicasaa una 
joven formal y no a una loca. 

Tranquila on su conciencia, pero 
mortal menté ofendida, Aurora con­
testó quo en cuanto a salir de la casa 
ya pensaba hacerlo aunque no la hubie. 
ro despedido,-pero quo deseaba le di­
jera en que había faltado* 

¡Así lo quiero,,y esto bastu! 
La joven so sintió victima de una, 

sangrienta'injusticia, ' ' . r 

F . ROMERO 

[Artículp 4.0). I - ; f r*)» /X . ,¡ 

Amor de madre 
) , . I v , , d . =. . r , . r ! r 

Dejemos a D. Fernando soñando en 
su futura venganza y volvamos a M a - ; 

drid. i 
Penetramos en la casa de D. Luis y 

contemplemos el cuadro que se ofrece a 
nuestra vista. ' 1 ' 

En un ángulo do la habitación y en -
un lujoso lecho, sé hada Soledad acos­
tada, pálida,con el semblante demacra­
do, observándose algunos gestos de do­
lor que tal vez procedían do la herida. 

La mirada indiferente y triste como 
la quo está sumida on profundas medi­
taciones, no la retiene en ninguna per-

- sona ni en ningún objeto-
••'' El nido se halla sentado en una buta­
ca a lá cabecera de la cama y en él.só­
lo; idguñas veces detiene la mirada So­
ledad, y entonces la rubia cabeza del 
niño la coje entro sus manos, la besa, 
estrechándolo al mismo tiempo contra 
s\i pecho y después murmura: ' 
' Yo te vengaré, hijo mío, todaé las rí-

'quezas quo me han estafado volverán 
n tf. 

El esfuerzo qne Soledad había hecho 
para pronunciar estas palabras, hizo 
O Luis acercando su butaca a la cania 
y estrechando entro sns mánoa las ríe 
Soledad, 'dijera en tono de súplica., 

' Soledad, no te ni tores, no hables, te 
puedes poner peor. 

Soledad dirigió una mirada de grati­
tud a t u hermano y luego volvida de­
cir al mismo tiempo que una triste son­
risa asomaba a sus labios. 

¡Popré hermano miol Te empañasen 
que no hable porque croes que estoy 
mala, pero ésas palabras hasta i j ua no 
vea satisfecha mi venganza iio cesarán 
de prenunciarlas mis labios, ahora lo 
que desearía era levantarme pues son 
más de lasónos y quisiera ¡r a tomar 
un poquito d i sol al jardin. 

No, leva-Harte no puedo scr,=dijo 
D. Luis—éstáí, muy'débil y una" impru­
dencia pudiera costamos muy cara y 
traer gravos resultados, pero yo te pro­
meto quemafiana ya estarás mejor y te 

'levantarás; ahora lo quo es necesario 
que tomes una cucharada de la medici-: 
n-. que te he puo-t. 

II izo un gesto afirmativo con la cabo! 
•7.a Soledad y-luego volvió a decir diri­
giéndose a I). Luis. 

Tomo lo que me mandas, para po­
nerme bien y poder realizaron vengan­

za y mi «Amor do Madre» pe vea sa-. 
tiafecho, si no fuera por esto.me dejaría 
morir. ' V 

No piensos i l ion vengarte ni en 
morir —dijo D. Luis gravemente, y 
mientras quo con la solicitud de. una 
hermana déla Caridaabd.da la inedfci-
na a Soledad - que de lq. primero ya 
otro se encargará y en 4o, segundo no 
hay que pensar. . 
' ' Ñ o ; no-d i jo procipitidainoto .Sole­
dad — quiero yo sor la vengadora y lo 
seré. 

l I). Luis tuvo a bien callarse, tal vez, 
. por.no excitar ol ánimo de Soledad y 

i esto, después de dirigir una mirada por 
.toda la ¡habitación se quedó inmóvil 

con l"S ojos cerrados. • • • >-i 
>. í Sonó.un timbro indicando a D. Luis . 
que alguien esperaba en su despacho;, 
se levantó y salió; pero en la antesala 
se encontró un criado al cual le p|e-
gunto: " • • h.I 

>, r, ¿Q"ién esta nhf? 
,. (,„Uu caballero. 

No. he dicho quo no i estoy en casa 
para nadio. . . > ! 

Si señor, so lo dijo; poro ese caballero 
,,ha uacstrado mucho empefin en verle. 

Siguió D- Luis al despacho, y ol cria 
do se sentó nuevamente, agobiado sin 
duda del trabajo do n« hacer nada. | 
Pero sigamos nosotrosa D.Luis elcuanl 
al entrar en ol despachase óncontr-ó ,| 
con un caballero como de 35afios'esbel 
to, hermoso, vestido elegantemente de 
lovita y adornando sus dedo:; valiosas 
sortijas. 
D'Lnis. so sentó on el sillón e indicó al 
desconocido una butaca, 
'Sementó estoúltim» y D Luis dijo: 
"'Caballero, me ha dicho el criado ve­
nia V- a verme y aun no he tenido el 
honor de saber a quien medirijo. 
Carlos Peralta, apoderado general de D. 
Fernando Bréede. 

¡.MORILLA. 
''' Alnmnódi'l 3." »»o<lel [mchillorako 

, Continuará) ¡. j..-,, I r i s ' u •• 

M I C K O L 
Muy recomendado en las enfermedado-
del cuero cabelludo para vencerla p i -
tiriasis, 'as herpos tonsurantes, la sebo­
rrea del 2al 5 por, 1000 

. . . . i i ' i * Nftm. 17. 

l i l i 

•i ,b ! 

^ m m q ü k v e ü o . i 
'*'.qrn*i'-q •••:('•• >• • |*« " I 
•IPobre Pepel. La terrible enfermedad 
segadora do vidas juveniles consumió 
la del buen amigo, sin que fueran bas­

tíante a vencer|el ma! los conocimientos. 
• cuidados y desvelos do-ún padre.'- ¡ 
itp Dedicado al comercio en su¡ p r i m e r a 
' edad, por su constitución delicada la 
fué recomendada la v i d a del campo, y 
durante varios a ñ o s difijióla importan, 
te explotación agrícola que poseía su-
familia .Su espíritu: inquieto lo hacia 

• ser excursionista y no e x i s t e en la co­
marca lugar'qne n o hubiera visitado, 
sitio que no conociera n i cortijo, deho-
»ao monte q u e no le fuera familiar. 
• Corazón ríe artista,'en su contacto 

.con la naturaleza, espontáneamente, 
, sin que nadie le e n s e ñ a r a , su l á p i z ex 
presaba aquolln-non toda', fidelidad] 

,,Sobro t r i d o , sus rebaños de toros y sus 
caballos , los sabia trasladar al papel 
tan naturalmente y con t a n t a verdad, 
q u e todos los qup contemplaban sus 
dibujos qued iban admirados. 

>n ¡Pobre Pope! Ya no se verán animadas 
n u e B t r a a tertulias con tus genialidades, 
con tus narraciones, con tps polémicas; 

'siempre alegre, siempre ocurrento y 
siempre inofensivo." " : r 

,- >|D.eseansa en paz', p o b r e amigo! Tu. 
recuerdo vivirá s i e m p r e , con nosotros. 

¡ , Tus amigos 

Sección de 
Noticias 

A L T R A N S E U N T E 

Con motivo de la festividad de 
esta Patrona, va ofreciendo un;;i.'¡poe­
to las calles' comercios y d e m á s es-
tablecimiento públicos de esta Villa 

I dignosde.admirar.de todos los.via 
jeros que de paso hacen el viaje para 
los puntos de la ,S i e r r a . « - . - i , 

i ,Son pocos los pueblos que es tán 
lan urbanizados, las vías publicas se 
encuentran limpias sin un chino que 
uioleste al t r a n s e ú n t e su paso.,. 

L a higiene'se hallabien observada, 
prohibiendo, qne se arrojen aguas 
sucias y d e m á s residuos perjudicia­
les para los moradores. 
Algunos industriales se hallen pre­

parando sus casetas.en los princi­
pales centros de esta pob 'ac ión . 

p n i s f i N © 

Procedente de Osa Blanca, llegó en 
la madrugaría del b* del que rige, el jo­
ven Diego Gómez Carpió, donde ha 
permanecido varios años en eloficio de 
Carpintería, grangeandose las sinpatína 
de sus jefes y acentuándose Sus amista­
dos mfls y más por su trato afable y } la-

'Donosidad on el trabajo, habiendo <"'•• 
pinado con tal separación, el ' senti­
miento consiguiente en sus buenas re­
laciones y amistades. ' . 

Sea bienvenido. , 

T E A T R O 

Por persona que nosniorcce entero 
crédito, recibimosnoticiasde lostrf un 
(osque han nb.tonido la. Gran Com­
pañía t í ó m i c o ' L í r i c a D r a m a t i » 
ca, que dirige ol competente D.Eran-
cisco Misa, en las capitales de Málaga, 
Granada,Cordobay otras poblacíopes de 
importancia que han visitado, do paso, 
con rumbo a esta villa, para cumplir, ol 
oí 'compromiso concertado (pío tiene 
hecho el inteligente y formal D. Anto. 
nio Gómez Carpió en ejta poblaoiÓB, 

. para la próxima volada que en honor 
déla Patrona ha de celebraren los 
días Uí, 17 y 18 respectivamente del 
mes actual, f\*b " '•' 

La expresada compañía trae'Una 
banda do música quo amenizará los 
actos públicos callos de esta población 
y otros variados espoctáculós. 

Deseamo lleguen con folicidad para 
ver los trabajos y rendir el éxito que 
a c-llo sean acreedores. 

• i • • • - Nacimientos. 
Francisco Fernandez Pérez de Francis­
co, y Joarpuina.. ••" 

Matrimonios. 
, Ninguno. ¡ -i ij . .. ! • ••• ; 

Defunciones' 
„,Vicenta Aguilera Jiménez, do 2 años. 

José González de Quevedo Copete, 
do 2ti año.; de edad. 

'• Ange ,e*MenaOrtiz,de2uafiosdeedad. 

Tip. ét R»m«r» HenMBM • Prtd» <¡el ker. 
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P r e p a r a c i ó n p a r a i ng re so e n el Insti tuto, B a c h i l l e r a t o , e a r r e 
r a v d e . C o r r e o s , m a g i s t e r i o , C o m e r c i o , T e l é g r a f o s , etc. Se admite* 
in t e rnos y e x t e r n o s . P r e c i o s e c o n ó m i c o s 
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OINER0... 
ha de ganar quien necesite trabajos de 
Impren ta y se l lo > canchout . 

Consultando precios en la acreditada 
Casa de M A N U E L LÓPEZ O R T E G A 
„ijos) Apartado 171, M A D R I D , por la 

or. M di ntro <ic la bondad de SUS tra­
bajos asi como solicitando las condicio­
nes psra ser C o r r e s p o n s a l , seb ti e 

nen grandes beneficios al aceptar las mis 
mas. 
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plazos de 10 pesetas mensuales 

Oluer t e de l a F i l o x e r a 
y d e m á s e n e m i g o s de la v i d . 

A los viticultores, propietarios y al público en general; 
Señores : Los pasmosos estragos que vienen haciendo los horri­

pilantes insectos que devoran sin contemplación al iñedo, me bftn ¡ ¡i 
zado a escudriñar, averiguando la causa y el medioAmás eficaz de com 
batir y alcanzar su pronta destrucción. 

L o s muchos años que llevo de ampelógrafo, me lian permitido lie 
gar al límite de su averiguación. Mucho he trabajarlo acerca de descu­

b r i r la medicina o insecticida que a dest'rua, esto ha sido trillado 
constantemente ppr hombres de innegable cultura; pero han salido 
desairados en sus nobles intentos. Y o he lenido la surte de hallar ele-
secreto. 

E l que quiera convencerse, pídame un frasco, el cual contiene en 
líquido insecticida de la vid, acompañado de un prospecto explicativo de 
su procedimiento; Vale 5 pesetas y una más para en.\ío. 

Diríjanse al insecticida D. Antonio R. López , calle de San Juan, » 4 . 
E l c h e . (Alicante) 
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